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M USICA 

c-. la t:on.,c<:ucncta de caton.:c a ño:. de 
l:O n vcr.,<K t o nc~ a t s lada~. en dÍ!-.II nt os 
c-.té1do., ttninllcO::. y cmociunalc~. pero 
pcrlcctamcnte habría podido armar 
1<.1 ht~t nrw de miincra má!'l coherente. 
t:n n llactón. e nlace~ que hagan má::. 
gra ta - de lo qu~: e!'.- la lectura . 

Obn:gún habla como para si. y ha y 
momento!> en que se llene la ·cnsa­
ctón de estar hablando con uno. de 
estar contundo aspecto::. de su ex is­
tencia. con las mismas madure/ v • 
tra nqulltdad de l ho mbre que sabe 
ttenc su barco a buen resguardo, 
atracado en el mo mento de la sies ta. 
Se nlh prese nta como un ser q ue 
e mplea términos como " pelad itos". 
" cu 1 icagad o", "ca r reta... "vainas ·•. 
"ca rajo" y "chu ta". entre otras, ocul­
t<indo nos por momentos lo que poco 
a poco va de velando: su sab idu ría no 
sólo sobre pintura , si no también sobre 
no ra . faunas marina y terres tre . corri­
das de t o r os. fí s ica , lit e ra tura 

esc r ibe poesía . historia uni ve r­
sal. geografía . música y cuanta maní ­
fe . tació n y percepción humana pueda 
exis t1r. Sus experiencias durante los 
acon tecimie ntos poste r iores al 9 de 
a bril de 1948. en Bogotá. sus viven­
cias du rante la segunda guerra mun­
dial, como vicecó nsul en España. sus 
ex pe riencias como camione ro en el 
Catatumbo. tantas cosas ta n o pues­
tas aparen temente , sucedidas en la 
misma persona , va n fo rmando día a 
día una part icular visión de su entorno 
e n es te Obregón que permanece cons­
tan temente con las antenas abiertas. 

Tan acostumbrado a lo sencillo 
- punto de partida de la grandeza- . 
que narra: .. En el año 47 pinto un pez. 
Lo miro y d igo: ¡pero qué fáci l es 
pintar! , de ahí arranca tod o". Con 
aná loga desprevención afirma recor­
dar a un guacamayo azul que había 
e n su casa pate rna y se burlaba y reía 
de él tod as las mañanas. cuando salia 
hac ia e l co legio. Pasan los años en 
esta co lcha de rem iniscencias y, des­
pués de haber estudiado p in tura en 
Bos10n. d.::clara con la mayor t ranqui­
lidad que "es malo estudiar pintura". 
S u~ frases caen con cie rta dulzura y 
dejan una sensación iluminada al lec­
tor . Po r ejemplo cuando dice: "Nací 
q ueriendo no ser inteligente, depen­
de r sólo del entusiasmo, de la intui­
CIÓ n··. Y en o tro apa rte, con la mayor 
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~e ricdad confiesa : "[tengo] diez por 
ciento de talento. vei nt isiete por ciento 
de trabajado r manual , de carbonero y 
sesenta y tres por cien to de suerte". 
Sobre su o bra los conceptos son un 
poco más contenidos. Evi ta p rofun­
d i7a r. seguramente porque sabe que 
no es a él a quien le corresponde juz­
gar su propia creación. 

En ese sent ido , Fausto Panesso 
o bra con tino al ser él quien hable 
sobre los d ive rsos estad os de la pin­
tura de Obregón. sus épocas de ma sa­
cres, peces, flora. cóndo res, toros, 
etcéte ra . ins istiendo en la ex traord i­
naria capacidad de transformación 
del p into r , cuyos cuadros, a prime r 
go lpe de vista y sólo para neófitos. 
pod rían apa recer como similares. 

Las anécdotas sobre los amigos del 
maestro no podían fa ltar. Se habla de 
Eduard o Cote Lamus, J o rge Gaitán 
Durán . León de Greiff, Gabriel Gar­
cía Márq uez, A lva ro Cepeda Samu­
dio. Alfonso Fuenma')'or y muc hos 
o tros nacionales y extranjeros, impo­
niéndose siempre la calidez y el alto 
sent ido humanista que hacen merito­
ri a de una segu nda lectura esta con­
versación fre nte a frente , o a la vis­
conversa, a poyados en el excelen te 
mater ia l gráfico de O iga Lucía J o r­
d á n y Abdú Eljaiek , fund amental­
mente. y e n las fotos del álbum fam i­
liar de Obregó n. La presentación , en 
fo tos. de los cuad ros que forman su 
más reciente se r ie. Los vientos azules 
de Jerónimo El Bosco, so n un goce 
para los sent id os, d o nde el m ovi­
miento t iene la pa labra , tanto como 
su au tor j uega con los secretos de la 
libert ad . 

H OLL MANN MORA LES 

Una octava más alta 

Oanus colombianas 
Alberto Londoño 
Untverstdad de Anttoquia. Medellín, 1988. 
341 págs .. dtbujos, fotografias. 
JI 1 ranscripciones mustcales 

Desde la perspectiva realista, la mayo­
ría de los bailes tradicionales de 
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Colo mbia han perdido su vig~ncia 
social y cultural. Sólo en regiones 
mu y especificas y en ca sos muy par­
ticulares, es tos ba iles ret ienen su 
func ión original. Los campesinos de 
C undinamarca. Santander y Boyacá 
no bailan regularmente el to rbellino 
y el tres. s ino rumbas y merengues, y 
entre los habitantes de l sur de la 
costa pacífica la salsa reemplazó el 
berejú, el bambuco viej o y la cade­
rona de sus fiestas tradicionales. Es 
interesante anotar que éste no es un 
hec ho reciente si no un proceso para­
lelo a los procesos de índole social , 
polít ica y c ultural que han transfo r­
mado al país en los últimos cin­
cuenta años. Esta si tuación no le 
resta valor a la publicación que comen­
tamos, sino q ue la sitúa e n una pers­
pectiva d ife re nte de las intenciones 
de su autor. 

Los bailes q ue describe Londoño 
son en su mayoría utilizados actual­
mente en espectáculos de diversa índo­
le . El " bambuco", el "torbellino", la 
"cumbia", lo que se llama "joropo'' y 
otros bailes más son el repertorio de 
los grupos de danza de colegios, uni­
versidades, empresas o diferentes ins­
tituciones que persiguen un fin especí­
fico, que es el de proporcionar entrete­
nimiento y actividades comunitarias 
entre sus miembros, siempre con el 
propósito de hacer presentaciones públi­
cas en actos sociales y culturales. Sin 
embargo, hay otros que todavía for­
man parte de tradiciones culturales 
antiguas. La Candanga de Obregón ·: 
las cucambas. algunas versio nes del 
baile de cintas. m onos y matachines y 
los congos son ejemplos de éstos, y en 
esencia se trata de bai les (casi siempre 
comparsas) que han sido y son inter­
pretados en las procesiones o actos 
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relacionados con algunas festividades 
específicas, especialmente aquellas reli­
giosas de Carnaval, San Juan, Cor­
pus Christi y Navidad, entre otras. 

Para la elaboración de su trabajo, 
Londoño utiliza fuentes diferentes . 
Por un lado, una larga experiencia 
como bailarín y director de grupos de 
danza, la cual, infortunadamente para 
este trabajo, no lo desliga del pater­
nalismo ni de la visión romántica de 
la cultura popular que caracterizan 
los estudios de sus principales auto­
res básicos: Guillermo Abadía, Octa­
vio Marulanda, Jacinto Jaramillo y 
Harry Davidson. Por otra parte, usa 
menciones literarias a bailes y danzas 
contenidas en fuentes literarias y cos­
tumbristas y en última instancia - la 
más valiosa y las menos numerosas 
(tan solo tres)- que son entrevistas 
de viajes de campo de investigación a 
Barranquilla, Girardota (Antioquia) 
y Buenaventura. La información obte­
nida es, pues, bastante heterogénea, 
presenta problemas metodológicos 
esenciales y resulta muy dificil de uti­
lizar para la pretendida elaboración 
de teorías acerca del origen y d~sarro­
llo de los bailes mencionados. 

Otro aspecto esencial del libro es el 
relativo a sus representaciones gráfi­
cas de los pasos y figuras de los bai­
les, mal llamadas "planimetrías"(tér­
mino perteneciente a la topografía), 
también denominadas "planigrafias" 
en otros intentos de descripción de 
bailes ' . Las representaciones de Lon­
doño resultan muy rudimentarias, si 
se comparan con aquellas que se 
hubieran obtenido al utilizar la nota­
ción Laban o labanotación, que no 
sólo se refiere a los movimientos de 
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los pies sino que incorpora una des­
cripción de otros movimientos del 
cuerpo de quien baila. Este no es el 
único sistema de representación, pues­
to que en la actualidad se trabaja en 
perfeccionar otros, aunque la Jaba­
notación se halla muy difundida en el 
mundo 2. 

El aspecto musical es el otro ele­
mento fundamental del trabajo y resul­
ta también -junto con el de la metodo­
logia- bastante deficiente. Ninguna 
de las transcripciones musicales tiene 
indicada su fuente; es decir, la graba­
ción de la cual se extrajo. La inclusión 
de obras de José Barros, Lucho Ber­
múdez, Alejandro WiUs, Luis Ariel 
Rey, Alberto Urdaneta, Emilio Sierra 
y otros, manifiesta una notoria ausen­
cia de criterio de selección. Tomando 
sólo dos ejemplos, ni la Guabina chi­
quinquireña de U rdaneta ni el Gale­
rón llanero de Wills tienen realmente 
nada que ver con los bailes tradiciona­
les de Boyacá ni de los Llanos. Lo que 
se conoce como guabina en Boyacá y 
Santander y los golpes recios bailados 
en toda la región llanera son total­
mente ajenos a la estructura rítmica y 
melódica y formal de las piezas men­
cionadas, ambas producto de ambien­
tes urbanos. Sin embargo, volviendo a 
la única información de primera mano 
que posee el libro (es decir, las entre­
vistas y viajes de campo) resultan 
valiosas las transcripciones de las vuel­
tas, shiolis, monos y congos, entre 
otras. Vale la pena mencionar aquí 
cómo la información presentada en el 
libro resulta bastante inexacta cuando 
se aleja de su contenido inmediato, 
que es la descripción de los bailes. El 
.. siotis" o "shiotis" es el chotis español 
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o el Schottisch alemán. Es absurdo 
considerarlo un baile del siglo X V 111 
en Antioquia {pág. 69), cuando se sabe 
que solo comenzó a popularizarse en 
España y América durante la segunda 
mitad del siglo pasado J. 

El trabajo de Londoño acusa pro­
blemas de orden metodológico, de uso 
de fuentes, de falta de información, 
pero su problema básico es el criterio 
(o ausencia de él) con que presenta y 
elabora sus conceptos . No encuentro 
posible que con trabajos así se pueda 
llegar al objetivo fundamental que 
plantea, según sus palabras: desarro­
llar "un arte nacional con sello de 
identidad en el mundo" (pág. iü). 

EGBERTO 8 ER MUDEZ 

Por ejemplo, en Darlo T orregro y otros, "La 
danza del caimán, A Contratiempo, núm. 2, 
octubre de 1987, págs. 84-90. 

2 Este sistema se ha tratado de introducir en 
Colombia en un art lculo elaborado en Mhi­
co y publicado por la mencionada revista. 
Cf. A Contratiempo, núm. 1, junio de 1987, 
págs. 18-21. 

3 Es interesante ver que esta información 
figura en la obra de Harry Davidson, Dic­
cionario folclórico de Colombia. Bogotá, 
Banco de la República, 1970, t. 11 , págs. 
179-180, citada pero, al parecer, poco 
consultada por Londoño. Para una ver­
sión musical diferente, cf. Elkin Pérez y 
otros, " El siotis antioqueño'·, en A Con­
tratiempo, núm. 3, febrero de 1988. págs. 
71 -72. 

Tosquedad de diez años 

Erosión 
Adolfo Chaparro Amaya 
Ediciones Arbol de Tinta, Bogotá, 1988 

El entusiasmo deriva en lo incierto. 
Viene esta idea en glosa a los versos 
de un joven poeta, su libro Erosión, y 
su nombre Adolfo Chaparro Amaya. 
libro que se presenta al lector como 
un compendio de los poemas escritos 
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